Prólogo
Filadelfia nunca perdona. Entre sus calles llenas de sombras, donde la niebla se mezcla con el humo de los autos y los recuerdos de quienes han caído, la gente lucha por algo más que por sobrevivir. Luchan por el poder, por el control, por la redención que a menudo se les niega. En este paisaje de acero y concreto, donde la ley es solo una sugerencia, los hombres y mujeres se convierten en piezas de un juego peligroso. Y todos, tarde o temprano, deben pagar el precio.
Alexei Ivanov llegó a esta ciudad un 20 de diciembre de 2024, con 26 años, llegó para vivir con su familia: Viktor, su hermano, que le conseguiría contactos, y, su madre Ania, que estaría tranquila en un apartamento el cual lleva viviendo desde hace 5 años; con la esperanza de escapar de los fantasmas de su pasado. Ex-soldado, marcado por la violencia y el horror de la guerra en Ucrania, pensó que podría encontrar paz en un lugar donde nadie conociera su nombre, donde el eco de las explosiones y los gritos no lo siguiera. Pero Filadelfia no es un refugio. Es un campo de batalla diferente, donde las armas no son las únicas que matan, y el alma se pierde en las decisiones equivocadas.
Pronto, Alexei se ve atrapado en las redes de una mafia que no entiende, en un juego de poder donde las lealtades son efímeras y la traición está al acecho. Yuri Petrov, el capo de la mafia rusa, lo toma bajo su ala, prometiéndole una nueva oportunidad. Pero el precio de esa oportunidad es más alto de lo que Alexei podría haber imaginado. Entre los oscuros rincones de la ciudad, rodeado de enemigos y traidores, encontrará algo que jamás pensó que encontraría: el amor. Natalia, una mujer de belleza y agudeza incomparables, lo arrastrará a una lucha mucho más peligrosa que la que conoce, donde la lealtad y el sacrificio se vuelven la moneda de cambio.
En Cenizas del Poder, la redención es un lujo que pocos pueden permitirse, y el amor, una carga que puede destrozar. A medida que Alexei se adentra más en un mundo que lo consume, debe decidir si puede escapar de los demonios que lo acechan, o si la ciudad, y el poder que en ella habita, lo arrastrarán a su perdición.
La lucha por el poder nunca es limpia. Y el precio del amor y la lealtad, a menudo, es la vida misma.
Nota del autor:
Ésta novela esta inspirada en los conocimientos que la vida me llevaron a comprender las catástrofes que se presentan en la vida y el mundo y que lamentablemente pude presenciar de forma cercana con la suerte de no envolverme en este tipo de ambientes, además representa una mezcla de realidades actuales en una obra de ficción, cualquier relación con la realidad es coincidencia. Este libro nos invita a descubrir el lado criminal en el que esta envuelto el mundo desde la perspectiva de un chico joven de 24 años llamado Alexei que tiene la mala suerte de vivir una vida que nadie hubiese deseado.
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Capítulo 1: La Sombra de la Guerra.
Filadelfia estaba cubierta por una capa de niebla densa esa mañana, como si la ciudad misma estuviera intentando esconder sus pecados bajo un manto gris. El aire frío calaba hasta los huesos, y las calles, usualmente bulliciosas, se sentían vacías, como si la ciudad misma estuviera esperando algo. Para Alexei Ivanov, cada rincón de esta ciudad era un recordatorio de lo que había dejado atrás: una guerra sin fin, amigos perdidos, y un pasado del que ya no podía escapar, por mucho que lo intentara.
El sol apenas podía atravesar la niebla, y Alexei se movía con pasos pesados hacia el bar por donde trabajaba. El Café Rostov era un local oscuro, con luces tenues y una clientela que prefería permanecer en las sombras. No era el tipo de lugar que un hombre como Alexei, con su historial, solía frecuentar. Pero las circunstancias lo habían obligado a ajustarse, a buscar refugio en la sordidez de un mundo que lo conocía demasiado bien. El lugar no tenía ninguna pretensión de ser elegante, pero era perfecto para alguien como él, un hombre que solo buscaba pasar desapercibido.
Su pasado en la guerra aún lo atormentaba, pero se había acostumbrado a vivir con él, al igual que se acostumbró a la guerra misma. En su mundo, siempre había algo más que perder. Cuando las balas ya no eran lo peor que podía pasar, el vacío existencial que lo acosaba se volvía más peligroso que cualquier enemigo al que pudiera enfrentarse.
Cada vez que caminaba por Filadelfia, sentía que las sombras se alargaban a su alrededor, buscando arrastrarlo hacia lo más oscuro de la ciudad. La guerra no se olvidaba fácilmente, y mucho menos se olvidaban los ojos de los hombres que ya no estaban, los recuerdos que lo mantenían despierto por la noche, el constante eco de los disparos y las explosiones. En su mente, la guerra nunca había terminado, solo se había desplazado a otro lugar.
Al cruzar la puerta del Café Rostov, el aire caliente y cargado de humo lo envolvió de inmediato. El sonido de las conversaciones bajas, el tintineo de las copas y la música de fondo era todo lo que necesitaba para sentirse un poco más cercano a la normalidad. Ese ruido constante, esa mezcla de voces y risas forzadas, lo hacía sentir menos solo. Aunque sabía que en realidad no lo estaba, que nunca lo estaría, al menos aquí no tenía que pensar demasiado en lo que había dejado atrás.
Los ojos de Alexei se adaptaron a la oscuridad del bar, sin embargo vio luz que le quemaba al ver mas allá de la gente. Frente a la barra, una chica llamada Natalia estaba sirviendo una bebida a un hombre corpulento que parecía más interesado en mirarla que en la bebida en sí. Sus ojos se encontraron brevemente, y una leve sonrisa cruzó el rostro de ella. No era una sonrisa común, ni de cortesía. Era una sonrisa que mostraba algo más, algo que Alexei no podía definir aún, pero que sentía en lo más profundo de su ser. Quizá era un gesto que ocultaba algo, una especie de advertencia o una invitación.
Alexei no era un hombre que buscara compañía, ni en la guerra ni fuera de ella. Sin embargo, había algo en Natalia que lo detenía. Algo en su mirada le decía que no era como las demás mujeres con las que había tenido contacto. Y en el fondo, Alexei sabía que una mujer como ella podía ser su perdición, o su única salvación.
Se acercó a la barra y se sentó en el taburete más alejado de los demás. No le gustaba llamar la atención, pero en este lugar, en esta ciudad, no podía evitarlo. Era un hombre demasiado marcado por el pasado, con una presencia que atraía miradas por las razones equivocadas. Natalia lo observó mientras él tomaba asiento, sin prisa, sin hacer un solo movimiento que pudiera alertarla. Los segundos pasaron, y finalmente, ella se acercó con una copa de whisky en la mano, que dejó frente a él sin decir palabra alguna.
—¿Hoy te atreves a decirme tu nombre completo, o vas a seguir siendo 'el ruso'?—, preguntó ella, sus palabras suaves, pero con una chispa de humor que Alexei no podía ignorar. Su voz era como un canto lejano, algo que lo llamaba a la distancia, como si pudiera entender algo de él sin necesidad de que él lo dijera.
—Alexei Ivanov—, respondió él, con una voz profunda y grave que parecía cargar con el peso de mil historias no contadas. —Pero no esperes que te lo recuerde.
Ella lo miró con una mezcla de desafío y curiosidad. —¿Y qué te trae por aquí, Alexei Ivanov? Este no es un lugar para hombres como tú.
Alexei se encogió de hombros, como si no importara. "Necesito dinero. Y este lugar paga bien." Su respuesta fue fría, calculada, pero su mirada, aunque dura, traía consigo un leve destello de cansancio. Estaba agotado. Agotado de huir, de esconderse, de pelear. Pero la guerra era algo que se llevaba consigo. Nunca lo había dejado, ni lo dejaría.
Natalia lo observó en silencio durante un largo momento. Como si estuviera intentando leerlo, como si pudiera ver a través de su fachada. Después de un instante, sonrió, esta vez de manera más genuina, pero también con una mirada que reflejaba una comprensión silenciosa, algo que Alexei no esperaba encontrar en un lugar como este.
—Ya lo veré por mí misma—, dijo finalmente, y se alejó para atender a otro cliente. Alexei la observó, notando la elegancia con la que se movía entre los clientes, su capacidad para manejar el caos con una calma que parecía ajena a la vida que él conocía. En ese momento, supo que ella no era simplemente una camarera. Natalia tenía algo más, algo que despertaba la curiosidad, y quizás, en algún rincón de su alma rota, un deseo de ser conocido, aunque solo fuera por un momento.
Las horas pasaron lentamente, y el bar se llenó de figuras sombrías. El ruido de la conversación se hizo más denso, los murmullos más intensos. Alexei no podía dejar de sentir que la ciudad lo rodeaba, lo absorbía en su oscuridad, y que tarde o temprano, la guerra lo alcanzaría nuevamente.
Fue entonces cuando Viktor, su hermano, se acercó a él:
—Alexei, hermano que tal, hace una semana que no te veo, mirá te iba a decir rápidamente, me manda un hombre que sabe que has llegado, necesita que vayas, y yo también, acuérdate, no arruines el negocio familiar
Alexei lo miró extrañado
—¿Quién es?— Preguntó seguidamente Alexei
Viktor sonrió, como si ya supiera lo que Alexei pensaba.
—Yuri Petrov—, dijo, con la calma de quien tiene el control de la situación. —Y él tiene un trabajo para ti.
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo 2: La Primera Oferta.
El nombre de Yuri Petrov no era nuevo para Alexei. Desde que puso un pie en Filadelfia, lo había escuchado en susurros en las calles, en conversaciones truncadas, en los silencios incómodos de quienes sabían demasiado. Era el tipo de nombre que hacía que los hombres cambiaran de tema o miraran hacia otro lado. Un nombre que, en la ciudad de las segundas oportunidades y las verdades ocultas, significaba poder, control… y peligro.
La noche había caído con rapidez. El humo del Café Rostov se había vuelto más espeso y la clientela más ruidosa. Natalia desaparecía entre las mesas con su andar elegante, y Alexei aún tenía la mirada clavada en el hombre que se había presentado como emisario de Yuri. No dijo su nombre. No lo necesitaba. Era un simple peón en el tablero de ajedrez del capo ruso.
—Yuri te conoce—, repitió Viktor mientras deslizaba una servilleta con una dirección garabateada. —Quiere verte mañana. No es una invitación. Es una instrucción.
Alexei tomó la servilleta sin prisa. La dobló una vez, luego otra, y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.
—No prometo nada—, murmuró, aunque ambos sabían que lo haría. En ciudades como esta, el silencio no era una opción. Y rechazar a Yuri, menos aún.
La dirección lo llevó al día siguiente a Kensington, una zona de la ciudad corroída por el abandono. Edificios industriales reconvertidos en almacenes, carreteras agrietadas, y el constante zumbido del crimen latiendo debajo de la piel del asfalto. Alexei caminó hasta la entrada metálica de un edificio sin señalización. Dos hombres armados lo esperaban. Lo registraron sin hablar. Cuando confirmaron su identidad, uno asintió y lo hizo pasar.
Dentro, el ambiente era distinto. Cálido, con muebles de cuero, arte moderno en las paredes, y una sensación de lujo cuidadosamente cultivado. Allí, sentado tras un escritorio de madera maciza, lo esperaba Yuri Petrov.
—Alexei Ivanov. En persona. Yuri sonrió, pero era una sonrisa sin afecto, más cerca de una mueca de satisfacción. "He oído cosas sobre ti. En Moscow, te llamaban el perro silencioso. Siempre cumplías órdenes. Siempre sobrevivías."
Alexei no respondió. Mantuvo la espalda recta y la mirada fija. Su cuerpo sabía que estaba en territorio enemigo, aunque no lo mostrara.
Yuri se levantó, caminó hacia una mesa donde descansaban dos vasos y una botella de vodka Beluga. Sirvió ambos, ofreció uno.
—Filadelfia necesita hombres como tú. Los negocios crecen. La competencia también. Y tú... tienes talento.—
Alexei aceptó el vaso, pero no bebió.
—¿Qué clase de trabajo?—, preguntó.
Yuri se apoyó contra la mesa. Su tono cambió. Más frío.
"Protección, principalmente. Recaudación. A veces, un mensaje debe ser enviado. A veces, una puerta debe abrirse sin preguntar. No te voy a mentir, Alexei. Esto no es un juego de niños. Aquí no hay redención. Solo hay poder o muerte."
El silencio llenó el cuarto por unos segundos. Entonces Alexei bebió el vodka de un trago. Sabía que no tenía elección. La guerra no se había terminado. Solo había cambiado de bandera.
—Estoy dentro, dijo.
Yuri sonrió de nuevo, esta vez con más sinceridad. —Sabía que lo estarías.
En ese momento, la puerta se abrió sin golpear. Un joven de mirada inquieta, elegante pero nervioso, entró al despacho.
—Ah, te presento a Dmitri Petrov, mi sobrino,— dijo Yuri sin girarse. —Él te mostrará cómo funcionan las cosas por aquí.—
Dmitri le dedicó a Alexei una mirada cargada de arrogancia. Su apret
